
existimatiq y su integridad constituía el estad "Mesa jo del Tíber, lo hizo pensar en las, dalzuras dp, tro
exUlimationis" que era condición Indispensable de la género de vida y de ciertas ocupicionn que intes .Mí
capacioau piena, o mas nien dignidad det ciudadano! bia despreciado. Andando, el tiempo Bruto ,y Cas'w,
romano para ejercer todos los derechos políticos y c- -! Sil y Pompeyo se harán prestamistas porque dejirá
vilés Podía nerderse la exístímutío. ó totalmente lm oe ser vil é infame el ejercicio del comercio. Por, el
rao sucedía en la Capitísdíminucion máxima y media
en nue se nerdia el derecho de ciudad v iuntnmnto

tervienen once interlocutores con el coro de marineros
de Salamina,y esle de la Helena de Eurípides en que,
además del coro" de cautivas .griegas, figuran otros
nueve personajes.

Con esta soía reflexión quedarían desvanecidas las
dudas que no han podido orillarse con el examen del
único verso que ha llegado hasta nosotros de coda una
de ambas tragedias; dudas que parecen mas indesc-
ifrables, si se atiende á que tampoco se conoce la ac-
ción desenvuelta por Livio, ni se sabe sí en la Helena,
por ejemplo, siguió el poeta la tradírc'mn de Homero
o' la de Eurípides, según la cual, Helena rio fué á Tro-
ya sino á Egipto, ilomle estuvo bajo la protección del
Key Proteo. No pueden h icerse por consiguiente ni
aun argumentos de analogía para deducir de qué poe

la facultad de invocar el derecho civil, ó 60I0 en par-
te, cuando sin cesar la calidad de ciudadano romano
se perdían algunos derechos civiles particulares. En
este caso y no en eljorimero se encontraban todas las
personas designadas expresamente en el edicto del
Pretor, ó en la ley por causa de su profesión vergon
zosa, jjinrnaiwinse tnjames, quos lex iwumt, qui infa

.mia notati sunt, y desde luego recaía sobre ellos esta

pronio las letra dejaran de ser el pniciinonia dejo
extranjeros y empezará un simple fJdadu la obra da
engrandecimiento literario que seguirán después, vn
mismos Escipiones y Catón el Censor y Cicerón y los
hombres ilustres de la Repúblieu. ; . , (

Este soldado llamábase Cneo Ncvi;, libia hecha
la guerra en Cartago, corno individuo de U$ legiones
mandadas por Régulo; habia paiticipado uchso de Jast
glorias y de los reveses que sufrieron las armas romá
ñus en las costas de Sicilia y del Afiiea en nqueUn
contienda de 24 años y quizá no habin do extraño á,
la victoria naval de Ecnoma, ni se había salvado sin
riesgos del desastre quo causaron o su patria las ar-
mas victoriosas de Xntino el lacedttnonio. El año,
233 antes de Jesucristo ó el 519de la fundación d
Roma fué cuando el soldado Nevio vino á dar nueva
impulso al naciente teatro latino; ó competir con, Lii
vio concurriendo ambos en la gloriosa empresa de
engrandecimiento literario de la Reina del mundo y
á poner el cimiento de su proiiiu "loria v de mi futura

nota inmediatamente y sin previa sentencia judicial
desde (pie constaba de cierto, haber abrazado la pro
íesioo luiimanie, a oirerencia de los otros casos en
quevrra consecuencia de una condenación.

ilo debe pues cxtrañHrse que solo los esclavos nue
I

ya curecian de toda consideración, abrazasen la pro--
resion de histriones no tanto por un acto .espontáneo
de su voluntad, cuanto porque desde enlónces comen-
zaron los poseedores á hacer granjeria con el talento

tas tradujo Livio Andrónico sus tragedias.
En cuánto á la dicción y al verso, siendo en extre-

mo diminutos los trozos que nos quedan tic este poeta,
pues se reducen, ora á un verso, ora á medio, que en-

tre todos componen el número de ciento cinco, citados
aquí y allí por los autores y en el "Corpus vetenm poe-taru- ni

latinorum;" baste decir que lu primera es ruda
é inculta, pues la lengua latina era todavía una len-

gua bárbara, y que los versos continuaron siendo los
Saturnios, si bien no se adaptan á la fórmula (pie dio
de ellos Terenciano Mauro, célebre- - versificador del
siglo 111 en su tratado de lilleris, syUabis, pedibus, el
metris, inserto en la obra untes-citad- a de ftlaittaire:
de lo que se colige que en todo caso fueron versos Sa-

turnios irregulares.4 El mismo Mauro cita sin embargo
cuatro versos que atribuyela Livio; pero que M. Pier-ro- n

tiene por po'crifos, por revelar el gusto y la pu-

reza de otra época mas adelantada, suponiéndolos de
Levio, .poeta mas reciente y cpntecnporáneo quizá de
Terencio. El primero y tercero so o. hexámetros com

desgracia.
de aquellos seres envilecidos asi como lo habían he-
cho siempre con sus facultades físicas, pues sabido
es que los esclavos adquirían liara su señor. Conna Según la opinión general era natural de Camna- -

nia y habia recibido por consiguiente su lúventiid uña
educación exclusivamente meini. JV.i bu íMindi n
embargo un contemporáneo nue niegue la primera do
ambas aserciones, sosteniendo que Ñevio era natural
oe liorna. 1 en etecto, si se le creyó oriundo do Cam-
pa nia solo porque su epitafio nue él mismo mmiiiimi.
revela según Aulo Gelio el orgullo y la hinchazón' proi
pios de los hijos de esta parto de la Italia, i 1 nal' ra
zón habría pura asegurar lo mismo de Ennio y do
rluuto.

turalizados en Roma los espectáculos dramáticos se
presentó la especulación en alza y se aumentó consi-
derablemente el número de histriones de entre los es-
clavos, y por consiguiente de entre los libertos. que
eran los mismos esclavos manumitidos y que no deja-
rían de aprovechar los conocimientos adquiridos en
la declamación, cuando fuera ya de la servidumbre,
viesen en ellos un medio de hacer fortuna, Así vemos
en Cicerón que, .andando el tiempo. Cayo Fnnnio
Chereu confia su siervo Pannrgo ul célebre Roscio
para (pie le instruya en su arte, partiendo ambos el
fmto del trabajo del joven esclavo. Panurgo hace pro-
gresos, su calidad de discípulo de Roscio le granjea
los aplausos de la inultitnd, pero muere á poco é ma-
nos de Flavio, y ambos socios el maestro y el dueño
del esclavo obtienen del matador una indemnización
de cien mil sestercios cada uno, que es lo que después
díó lugar á la célebre causa en que Cicerón obtuvo
tan brillante triunfo sobre su contrario. Los capítulos
X y XI de su Oración vienen á demostrar por lo de-
más que 8 bien la infamia, el baldón y,el menospre-
cio era la suerte que deparaban las leyes á los acto-
res, sus talentos se sobreponían

"Mortalis immorlalis Jlcre si forct fas, ,

Florent diva Camaina Ncvium pvclam,
Jtaque postquam est Orenio Traditus Thcsauro,
Oblitei sunt Roma loqucre latina linguá.

Tal es la inscripción redactada por Nevio narn su
tumba. El argumento pues nada prueba por la razón

pletos, y el segundo y cuarto de la misma especie,
ro 'terminados, por un ynmbo. Las imágenes desen-
vueltas en ellos tienen un sabor verdaderamente clá-
sico y mas propio aun quizá leí siglo de Virgilio y de
Horacio que de la época del mismo Terencio: "Eu
pues adelante! dicen, oprime lu pié con d purpúreo
cohoturno; reúno con tu cinluron sobre eK pecho los
fugitivos pliegues de tu manto; adelante! que el car-
cax lleno de flechas resuene sobre tu espabla y pon
sobre la pista á4us perros de sutil olfato hasta dar
con la guarida de la fiera."

Cicerón, al mismo tiempo que cita la Odisea lati-
na de Livio comparándola á las estátuas de lédaló,
solo dignas de estimación por su antigüedad, (nade
que fius..ob"rasdn.jrtíát cas", no mereren ser leídas, arri-
ba do una vez. "Nancet Odyssea latina esl, sic tam-qua- m

opus aliquod Dedali et Livianas fábula non satis
digtim quee iterum legantur." Si Cicerón no su hubiera
limitado en estus palabras á censurar la forma ó el

naque prouaria demasiado, l'or lo demás esta cues
non importa poco, porque, como dice M. Pierron, es
inauerenie que IX e vio abriese los ojos a la luz del día
entre et i.iris y el Hilaro ó al pié del Capitolio, Basta
para nuestro propósito que mereciera el hombre' do
romano que mereció en verdad, no solo por haber es-
crito un poema sobre la primera guerra púnica4, quo
comparaba Cicerón vindicándole del deerí de! En- -

- - - ll'MIUUt,-

y' lós granjeaban las simpatías, la distinciones y los

nio, a las estatuas de alyron, las cuales si no imita-
ban todavía perfectamente á Ja naturaleza eran ex-
traordinariamente' bellas, niño porque separándoseverso, podrían ofrecer las mismas un nuevo argnírien- -

to par sostener que Livio no se dedico solamente á
traducir los buenos modelos griegos, bien dignos por
cierto, que hurto lo demostró en todas sus obras el

' príncipe de los oradores, "ul iterum legerentur." '

luvoreN ue in veieioosn uiucneaurnnre. ivsopo y líos-ci- ó

fueron en Roma lo que Polo de Sunium habia si-

do en Grecia, y ambos llegaron á alcanzar' lo amis-
tad de los grandes hombres de la República y muy
pingües fortunas. '

Atribúyense á Ljvio'Andrónico hasta diez y nue-
ve piezas entre tragedias y comedias (una de estas
tenia por título "el PuñaV) la traducción de la Odi-
sea y un poema en 35 libros celebrando las empresas
de los romanos.

Se ignora la época de su nacimiento; pero se pre-
suma que murió en el año 533 de la fundación de
Roma. Comenzó á escribir para el teatro, según Ci-

cerón que corrige en esta parte á Accio, bajo el con-
sulado de C. Claudio el hijo de Claudio el Ciego, un
año antes del nacimiento de Ennio y el 514 do la
fundación de Roma. "Alaue hie Liviux. nui nrimne

oei camino emprendido por Livio Andronico, mas no
de los ejemplos de los grandes maestros griegos, np
se limitó á traducir sus piezas dramáticas, sino que
inventó, sustituyendo la pretexta al manto griego, la
comedia togata, puramente romana, que es una do
las clases ó géneros en que posteriormente se dividid
el drama latino. Los personifges de Libio hablaban
latín, pero eran griegos; os de Nevio por el contra-
rio eran latinos, así como el lenguaje y las costum-
bres y los caracteres que en sus piezas desarrollaba.
Pero fenómeno singular! el que habia sabido ser re-
mano, á pesur de su educación artesa, hasta el nuntoo -- I "

de participar en so estilo de los defectos comunes en- -

fabulam, C. Claadio, Ccecio filio et 31. Judilano con- -
tonces a cuantos naoiaoan el idioma latino; el que no
habia podido, ó no había querido seguir á los autoressuuous aocuu, anna ipso, amequam natus esl Knnius,

post Romam Conditam autem quatuordecimo et quin- -
frpntt sii.m. tlf. Jiift nit. nupin nnt 1tnnUnnr " C;n t. -
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zúas pasanuo a ta pane material, de la represen-
tación ganó mucho en Livio Andrónino la escena la-

tina? Dicho está que si su Ayax y su Helena fueron
meras traducciones de las tragedias, nsí tituladas do

' Sófocles y de Eurípides, Livio no pudo representarlas
sin tener antes á su disposición una compañía de ac-

tores. AL Pierron supone que acaso comenzó por ro-

dearse de los mismos jóvenes libres que representa-
ban las sátiras por viu de pasatiempo. Coligese en

. efecto de Tito Livio que cuando los jóvenes romanos
. adoptaron aquel entretenimiento, no se limitaron á la
pantomima de los etruscos, sino que comenzaron á
prodigarse en versos incorrectos, recíprocos epígra- -

mas "inler sejocularia." De modo que si no se cono-
cía entonces el diálogo propiamente dicho, lo que se
practicaba á la sazón se aproximaba mucho á lo que

, se entiende entre nosotros por aquella palabra. De
otro modo no se concibe que los jóvenes romanos pu-

dieron lanzarse mutuamente "interse" los chistes y las
burlas que les sugería su fresca imaginación, estando
solo uno de ellos en aptitud de recitar, y teniendo que
limitarse los otros á la simple condición de espectado-
res. Pero después (pie tuvo cada histrión su cantor y
se limitó á declamar, a juventud abandonó la escena
á los histriones de profesión. Entonces fué cuando Li-

vio Andrdnico debió sacar su gwx ó catherva de en-tr- e

los esclavos y libertinos, entre los cuales había mu-

chos que por su natural aptitud, por su mayor cultura
y por su origen griego estaban en el caso de interpre-
tar mejor las tragedias ó comedias traducidas de su
idioma nativo y trasplantadas á Roma.

. ; Dice Cicerón en su trotado de República, que los

antiguos romanos tenian una opinión tan deshonrosa
de las cosas del teatro y de los actores, que no solo
los privaron de los honores de ciudadano romano, si- -

no qtie el Censor los declaró excluidos de sus tribus.
Para comprender lu inteligencia que debo darse

á este pasaje de Cicerón y el límite hasta el que se
. hacia sentir el anatema lanzado sobre los actores, de-

be tenerse presente lo que sobre esto dice el juriscon-
sulto alemán Mackeldey cuyas palabras servirán de
ilustración á la materia. Lu consideración civil de que
gozaban los ciudadanos romanos, dice, se llamuba

go ei mismo cicerón no esta exento de error S se
atiende a la cronología de Tito Livio, pues C. Clau-
dio fué cónsul, según ella, en 512 y no en 514. En
esta época lo eran Tito Sempronio, Gracho y P. Va-

lerio Falto. 'Partiendo de este supuesto Livio Andrd-
nico comenzaría su carrera dramática el año 240 un-
tes de Jesucristo, que es el que corresponde al consu-
lado do C. Claudio y Marco Sempronio, y al 512 de
la fundación de Roma; ó bien el 233 antes de Jesu-
cristo en que fueron cónsules Tito Sempronio y su
colega ó lo que es lo mismo el año 514 de ia funda-
ción. Este cálculo está conforme además con lo que
el mismo Cicerón dice del nacimiento de Ennio y con
el cálculo de Aulo Gelio, en cuanto supone que la
primera pieza de Livio se representó 52 años des-

pués de la muerte de Blenandro, pues vernos, en efec-
to, que esto aconteció 200 años antes de nuestra era
qué corresponde al 4G2 de la fundación de la Ciudad.

Cinco años hacia que Livio Andrdnico, el verda-
dero fundador del teatro en Roma dominaba sin rival
en la escena. Firmada la paz con los cartagineses, el
pueblo sin perder su anticuo heroísmo, comenzaba 4

griegos en su corrección y en su aticismo y se conten-
taba por el contrario con aparecer hombre de genio
y de arranques, mas que verdadero poeta; en su en-
tusiasmo ardiente por el pueblo y en su odio profun-
do á la aristocracia, propúsose trasladar á los teatros
de Roma la sátira mordaz y personal de Aristófanes,
haciendo blanco de sus epigramas á los circunspectos,
graves y prepotentes, patricios, tales como Escipion
el primer Africano y Mételo. 1 ,

A estas sátiras aludía Cicerón sin duda cuando en
su libro de la República ponió en boca do otro Esci-
pion estas notables palabras: "Nunca la comedia, á
no haberlo autorizado el uso, hubiera hecho aplaudir
en el teatro estas infames licencias. Los antiguos grie-
gos fueron consecuentes con su gusto depravado ha-
biendo concedido en sus leyes que en el teatro pudie-
ra decirse todo y de todos hasta con sus nombres pro-
pios. A quiénes no ofendió esta licencia? Contra
quiénes no se ensangrentó? á quiénes dejó incólumes?
Se cebó me dirán contra los indignos aduladores del
pueblo, contra los malvados, contra ciudadanos sedi-
ciosos; la critica del teatro despedazó á un Cleon, á
un Cleofonte y á un Hipérbolo. En buen hora, aunquo
hubiera valido mas quo tales hombres, hubieran sido
notados por el Censor mejor que por un poeta, pero
que Pericles, un capitán tan insigne, tan famoso polí-
tico, el alma y la gloria de su patria durante tantos
años, baya sido ultrajado por los poetas, y que los Ter-
sos do estos hayan sido recitados en la escena son co-
sas que sublevan el ánimo como si Publioy Cneo Es-
cipion hubieran sido públicamente calumniados por
Plautoy Nevio, ó Catón por Cecilio." Este mismo
Nevio sin embargo que había respetado á Publio y á

debilitar después do una larga y sangrienta luchn su
espiritu'de templanza, sus rígidas virtudes que habían
sido el principal fundamento de su prosperidad v d

1 i - I I jsu grandeza. El movimiento no interrumpido de las
legiones; los usos y costumbres de la opulenta y mue-
lle colonia de Tiro, llevadas insensiblemente nnr l

vehículo de la guerra al corazón de la Italia, v npn.- . f jtrando quizá como un filtro en el pocho del odusto b- -


